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LECTIO DIVINA 

21° DOMINGO ORDINARIO CICLO C 

 
 

1. LECTURA ORANTE 

Lucas 13, 22-30: En aquel tiempo, Jesús iba enseñando por ciudades y 
pueblos, mientras se encaminaba a Jerusalén. Alguien le preguntó: 

"Señor, ¿es verdad que son pocos los que se salvan?". Jesús le respondió: 
"Esfuércense en entrar por la puerta, que es angosta, pues yo les aseguro 

que muchos tratarán de entrar y no podrán. Cuando el dueño de la casa 
se levante de la mesa y cierre la puerta, ustedes se quedarán afuera y se 

pondrán a tocar la puerta, diciendo: '¡Señor, ábrenos!'. Pero él les 
responderá: 'No sé quiénes son ustedes'. Entonces le dirán con 

insistencia: 'Hemos comido y bebido contigo y tú has enseñado en 
nuestras plazas'. Pero él replicará: 'Yo les aseguro que no sé quiénes son 

ustedes. Apártense de mí, todos ustedes los que hacen el mar. Entonces 

llorarán ustedes y se desesperarán, cuando vean a Abraham, a Isaac, a 
Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios, y ustedes se vean 

echados fuera. Vendrán muchos del oriente y del poniente, del norte y del 
sur, y participarán en el banquete del Reino de Dios. Pues los que ahora 

son los últimos, serán los primeros; y los que ahora son los primeros, 

serán los últimos". 
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2. MEDITACIÓN 

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

¿Qué dice Jesús respecto del modo de salvarnos? Dos cosas: una 
negativa, una positiva. Primero, lo que no sirve y no basta y después lo 

que sí sirve para salvarse. No sirve, o en todo caso no basta, para salvarse 
el hecho de pertenecer a determinado pueblo, a determinada raza o 

tradición, institución, aunque fuera el pueblo elegido del que proviene el 

Salvador: "Hemos comido y bebido contigo, y tú enseñaste en nuestras 
plazas... No sé de dónde son ustedes".  

 
En el relato de Lucas, es evidente que los que hablan y reivindican 

privilegios son los judíos; en el relato de Mateo, el panorama se amplía: 
estamos ahora en un contexto de Iglesia; aquí oímos a cristianos que 

presentan el mismo tipo de pretensiones: "Profetizamos en tu nombre (o 
sea, en el nombre de Jesús), hicimos milagros... pero la respuesta de 

Señor es la misma: ¡no los conozco, apártense de mí! (Mt 7, 22-23). Por 
lo tanto, para salvarse no basta ni siquiera el simple hecho de haber 

conocido a Jesús y pertenecer a la Iglesia; hace falta otra cosa. 
Justamente esta "otra cosa" es la que Jesús pretende revelar con las 

palabras sobre la "puerta estrecha". Estamos en la respuesta positiva, en 
lo que verdaderamente asegura la salvación. Lo que pone en el camino 

de la salvación no es un título de propiedad (no hay títulos de propiedad 

para un don como es la salvación), sino una decisión personal.  
 

Esto es más claro todavía en el texto de Mateo que contrapone dos 
caminos y dos puertas – una estrecha y otra ancha - que conducen 

respectivamente una a la vida y otra a la muerte: esta imagen de los dos 
caminos Jesús la toma de (Dt 30,15ss) y de los profetas (Jer 21,8); fue 

para los primeros cristianos, una especie de código moral. Hay dos 
caminos - leemos en la Didaché - uno de la vida y otro de la muerte; pero 

la diferencia entre los dos caminos es grande. Al camino de la vida le 
corresponden el amor a Dios y al prójimo, el bendecir a quien maldice, el 

mantenerse alejado de los deseos carnales, perdonar a quien te ofende, 
ser sincero, pobre; en suma; los mandamientos de Dios y las 

bienaventuranzas de Jesús.  
 

Al camino de la muerte le corresponden, por el contrario, la violencia, la 

hipocresía, la opresión del pobre, la mentira; en otras palabras, lo opuesto 
a los mandamientos y a las bienaventuranzas. La enseñanza sobre el 
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camino estrecho encuentra un desarrollo muy pertinente en la segunda 
lectura de hoy: "El Señor corrige al que ama... “el camino estrecho no es 

estrecho por algún motivo incomprensible o por un capricho de Dios que 
se divierte haciéndolo de esa manera, sino porque el pecado se ha 

introducido en la historia humana y el conflicto de la cruz es el medio 

predicado por Jesús e inaugurado por él mismo para erradicar el pecado 
y llevar al hombre a las alturas inefables de la filiación. 

 
Volvamos al hilo del discurso; Jesús rompe el esquema y lleva el tema al 

plano personal y cualitativo. La pertenencia a una determinada 
"comunidad" ligada a una serie de prácticas religiosas, no nos dan la 

garantía de la salvación. Lo importante es atravesar la puerta estrecha es 
decir el empeño serio y personal por la búsqueda del reino de Dios, esta 

es la única garantía que nos da la certeza que se está en el camino que 
nos conduce a la luz de la salvación. Jesús ha repetido muchas veces este 

concepto " no todos los que me dicen Señor, Señor entraran en el Reino 
de los cielos, sino aquel que hace la voluntad de mi Padre que está en los 

cielos". 
 

Al rito se debe unir la vida, la religión debe impregnar toda la vida, la 

oración debe orientarse a la práctica de la caridad, la liturgia debe abrirse 
a la justicia y al bien de otra manera, como han dicho los profetas, el culto 

es hipócrita y es incapaz de llevarnos a la salvación. La imagen que Jesús 
usa inicialmente es aquella de la "puerta estrecha" ella representa muy 

bien el empeño que es necesario para alcanzar la meta de la salvación, el 
verbo griego usado por Lucas “agonizesthe” es traducido por "esforzarse" 

indica una lucha, una especie de "agonía " incluye fatiga y sufrimiento, 
que envuelve a toda la persona en el camino de fidelidad a Dios.  

 
Creer es una actitud seria y radical y no solo se reduce a ciertos actos de 

devoción, estos pueden ser signos de una adhesión radical; finalmente al 
Reino de Dios son admitidos todos los justos de la tierra que han luchado, 

amado y se han esforzado por su fe con sinceridad de corazón, esto 
significa que el cristianismo se abre a todas las razas, a todas las culturas, 

a todas las expresiones sociales y personales sin ninguna restricción. 

 

¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me invita Dios? 
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3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

Te invitamos a orar con este hermoso canto: 

https://www.youtube.com/watch?v=eCdoqjKyt2s 

 
4. CONTEMPLACIÓN  

Cierra los ojos y trae a tu imaginación la escena evangélica. Trata 

de reconocer los sentimientos y emociones que los discípulos 

experimentan al escuchar las exigentes y amorosas palabras de 

Jesús y siéntelos en tu propio cuerpo. Imagina el tono de su voz, 

sus tonalidades y matices: «¡Esfuércense en entrar por la puerta 

estrecha!». Pon nombre a los sentimientos y emociones que se 

suscitan en tu interior. ¿Qué le dices a Jesús como respuesta a 

sus palabras? Deja que tus palabras conecten con los 

sentimientos que has detectado. Guarda silencio y pon todo esto 

ante el Señor. 

 

5. ACTIO 

¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me pide 

hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

• Ante la pregunta que le hacen los discípulos sobre la dificultad de 

salvarse, Jesús responde con claridad: “Esfuércense en entrar por 

la puerta, que es angosta, pues yo les aseguro que muchos tratarán 

de entrar y no podrán”. 

❖ ¿Qué significaría para ti, en tu propia vida y contexto, “esforzarse 

en entrar por la puerta angosta”, sabiendo que Jesús, en el 

Evangelio de Juan, se revela como “la puerta” de entrada a su redil, 

que es la Iglesia? 

❖ No basta con pertenecer nominalmente a la Iglesia, según Jesús, es 

necesario el esfuerzo permanente de renunciar a hacer el mal (vivir 

de manera contraria a lo que Jesús vivió). 

❖ ¿Qué actitudes y acciones malas debes erradicar en tu vida para 

poder entrar por la puerta que es Jesús? 

https://www.youtube.com/watch?v=eCdoqjKyt2s

